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Si releemos los escritos del arquitecto 
austríaco Adolfo Loos, en especial su «Ornament 
und Verbrechen» (1908) (1), recordaremos que 
en su afán antidecorativo sostiene la tesis de 
que todo ornamento constituye un delito gratuito.

Esa afirmación, de ribetes reduccionistas, no 
sólo es discutible desde el punto de vista 
principista sino que, en algunos casos, tampoco 
es válida desde un enfoque puramente funcional.

En el presente trabajo hemos de referirnos al 
comportamiento aerodinámico de ciertos tipos 
de decoración que, en un examen superficial, 
pudieran parecer absolutamente arbitrarios, 
superfluos y sin justificación funcional alguna.

Aquí hemos de referirnos al tipo que ha dado 
en llamarse crestería. Según el Diccionario de 
la Real Academia(2), crestería es: adorno de labo­
res caladas que se usó mucho en el estilo ojival 
y se colocaba en los caballetes y otras partes 
altas de los edificios. De acuerdo con el Léxico 
del Instituto Torroja(3) se trata de: línea continua 
de ornamentos que coronan una fachada o 
tejado.

Las construcciones cambian las velocidades 
del aire en el entorno de su sitio de emplazamien­
to, con respecto a las que existirían sin la presen­
cia de las mismas. Esos cambios de velocidad 
se traducen en variaciones de la cantidad de mo­
vimiento con sus correspondientes fuerzas 
eólicas y en una modificación del clima eólico 
debido a la alteración de los fenómenos de trans­
porte, difusión y mezcla de calor, polvos, vapor 
de agua, etc.

La esencia de todos estos fenómenos está 
dada en «las particulares formas» en que el aire 
es inducido a moverse por la acción de «las for­
mas» arquitectónicas de un dado edificio y de 
su entorno, incluyendo la influencia de construc­
ciones vecinas, vegetación y accidentes topo­
gráficos.

Una característica de la física de los fluidos 
es que los movimientos en el entorno de un obs­
táculo no sólo dependen de la geometría del 
mismo, sino que, muy frecuentemente, perturba­
ciones extremadamente pequeñas pueden ser 
decisivas para la determ inación del correspon­

diente campo de velocidades.

A lo largo del borde superior de una valla o 
enrejado bajo la acción del viento, se genera una 
capa inicialmente delgada en forma de cuña, de 
espesor creciente corriente abajo, que vincula 
la región superior de alta velocidad con la región 
inferior de velocidad reducida. Dicha zona es 
normalmente denominada «capa de mezcla». 
Esta cubre e impone condiciones de contorno 
decisivas a la región inferior interna de la estela.

Experimentos efectuados por Oster, 
Wygnanski & Fiedler (1977), Cantwell (1981), 
Oster & Wygnanski (1982), Hussain (1983), Ho 
& Huang (1982) y Wygnanski & Petersen (1987), 
entre otros; demostraron que esas capas de 
mezcla son enormemente sensibles a muy 
pequeños cambios en las condiciones iniciales, 
de contorno y a perturbaciones vigentes en el 
punto en que fueron generadas(4).

Las posibilidades de inducir capas de mezcla 
con características específicas, en función de la 
naturaleza de las perturbaciones aplicadas, han 
sido descriptas en general por Roos & Kegelman 
(1986) , por Oster, Wygnanski & Fiedler (1977) 
quienes perturbaron con alambres, por Oster & 
Wygnanski (1982) mediante excitaciones de baja 
frecuencia y por Stone & Me Kenzie (1984) con 
excitaciones acústicas(4).

Para aproximarnos ahora al objeto del 
presente artículo consideremos un edificio bajo 
la acción del viento, con un techo a dos aguas 
provisto de una valla angosta filosa en su 
cumbrera. Efectuando un análisis aerodinámico 
elemental de semejante disposición constructiva 
pueden hacerse las siguientes reflexiones:

En el caso de la aplicación arquitectónica que 
estudiamos, el principal factor de perturbación 
fluidodinámica está constituido por las par­
ticulares características geométricas del elemen­
to habitualmente considerado como decoración, 
conocido, como hemos señalado, bajo la deno­
minación genérica de crestería.

Otros factores clásicos de perturbación, 
normalmente de menor influencia, pero que 
obligadamente deben ser considerados, están 
constituidos por las rugosidades superficiales del
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contorno, las porosidades, los ligeros cambios 
en los ángulos, las pendientes, las curvaturas, 
etc. y sus variaciones espaciales y temporales, 
en el caso de fenómenos aeroelásticos.

El análisis fluidodinámico debe ser siempre 
efectuado, entonces, para el conjunto casa- 
entorno-crestería (u otras condiciones de 
contorno susceptibles de afectar al flujo).

La naturaleza específica de las perturba­
ciones aludidas impondrá un flujo turbulento con, 
por ejemplo, preponderancia de remolinos de de­
terminadas «formas», que caracterizarán por lo 
tanto el flujo de toda la capa de mezcla a través 
de la imposición de los correspondientes fenóme­
nos de transporte, difusión y mezcla siguiendo 
esas «formas».

La extensa región de la estela a sotavento 
de un edificio quedará literalmente cubierta por 
esta capa de mezcla, la cual impondrá patrones 
de flujo específicos y gobernará las caracterís­
ticas de gran parte del flujo en la estela.

Una adecuada asociación edificio-crestería 
puede mejorar apreciablemente el clima eólico 
en el entorno de una construcción, mitigando por 
ejemplo la máxima intensidad y la frecuencia de 
las ráfagas vigentes. La presencia de la crestería 
disminuirá por lo tanto los valores de las cargas 
eólicas extremas producidas por las ráfagas, lo 
que naturalmente hará disminuir la posibilidad 
de daños estructurales en las cubiertas.

La magnitud de estos elementos causantes 
de las perturbaciones involucran escalas espa­
ciales enormemente pequeñas con respecto a 
las dimensiones espaciales globales de la pro­
blemática arquitectónica particular encarada.

Despertó nuestro interés por este problema 
el hecho de que la decoración con cresterías se 
manifestara, a pesar de lo que sostiene la Real 
Academia, en muchos períodos de la historia de 
la Arquitectura y en las más diversas culturas, 
particularmente en las regiones ventosas. Ade­
más resulta llamativo que se presente indistin­
tamente en las formas populares del arte de 
construir, como en las altamente evolucionadas 
y refinadas.

Esa variedad se pone de manifiesto a través 
de algunos ejemplos que hemos seleccionado. 
Si comenzamos por formas de arquitectura po­
pular, hallamos cubiertas con crestería en las 
antiquísimas viviendas y cercos construidos con 
haces de cañas o varillas (techadas las prime­
ras con hojas, juncos u otros elementos vegeta­

les) en la Mesopotamia, Sumeria, Egipto y algu­
nos otros lugares de África (Fig. 1)(5), (Fig. 2)(6), 
(Fig. 3)(7). Aún es posible encontrar en la actua­
lidad algunos de estos tipos de construcción.

Soluciones semejantes se presentan en las 
primitivas viviendas con cubierta de paja o 
elementos similares desarrolladas en China, 
Japón, Siam, Malasia, Sumatra y Célebes, por 
ejemplo, (Fig. 4)(8), (Fig. 5)(9) y que más tarde se 
convierten en formas tradicionales en las 
viviendas rurales (Fig. 6)(10) hasta entrado este 
siglo y que persisten en los tejados de las 
viviendas urbanas (Fig. 7)(11).

Cresterías similares se aplican en los templos 
de los recintos Shinto, que se reconstruyen inin­
terrumpidamente cada 40 a 50 años, con minu­
ciosidad extrema, desde la antigüedad hasta 
nuestros días (Fig. 8)(12) o en los palacios o tem­
plos japoneses y chinos (Fig. 9)(13) y (Fig. 10)(14).

Parecidas soluciones hallam os en las 
antiguas cabañas de los etruscos (Fig. 11)(15), 
las que también surgen en los techos de paja de 
las viviendas urbanas y rurales del norte de 
Europa y especialmente Escandinavia. Así 
ocurre en las viviendas tradicionales en Suecia, 
por ejemplo en las ventosas islas de Gotland y 
de Óland (Fig. 12)(16) y (Fig. 13), en las planicies 
de Dinamarca, por ejemplo en Jutlandia (Fig. 
14)(17) y (Fig. 15)(18) o en Sjaeland(19). O en los 
techos de madera impermeabilizados con 
corteza de abedul de Suecia, Noruega o 
Finlandia (Fig. 16)(20) y (Fig. 17)(21). O en las 
viviendas tradicionales rumanas (Fig. 18)(22)

Hasta los bohíos de los indígenas que los 
españoles hallaron en Haiti (o la Española) 
exhibían cresterías.(Fig. 19)(23)

Esta forma decorativa, hallada en muchas 
arquitecturas populares, se traslada luego a las 
manifestaciones altamente evolucionadas de la 
arquitectura, como ya hemos señalado en el caso 
de los palacios y templos chinos y japoneses.

De modo similar los templos griegos y roma­
nos, alta expresión de la arquitectura clásica, 
estaban ornados por cresterías (Fig. 20)(24). Las 
famosas iglesias primitivas medievales de ma­
dera de Escandinavia, las llamadas stavkyrkor, 
hacen lo propio (Pig. 21 )(25) y (Fig. 22)(26)

Más tarde reencontramos esas cresterías en 
los techos de las iglesias y catedrales románicas 
y góticas, rasgo que se convierte en algo carac-
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terístico del último de los estilos arquitectónicos 
citados (Fig. 23)(27) y (Fig. 24)(28). En el gótico 
tardío esa forma decorativa alcanza su mayor 
difusión y desarrollo (Fig. 25)(29).

Figura 1 Viviendas tradicionales aún vigentes en la 
Mesopotamia (Iraq). Construidas con haces de cañas u 
otros vegetales y cerradas con esteras vegetales tejidas. 
Tomado de (5).

Figura 2 Cercados sumerios que se alzaban con haces 
de cañas o varillas. Tomado de (6).

Figura 3: Cercados actuales en Uganda, construidos con 
técnicas similares a las sumerjas. Tomado de (7).

Figura 4: Primitiva vivienda japonesa, similar a la que 
puede hallarse en Sumatra, Malasia, Siam y otras regiones 
de Oriente. Tomada de (8).

Figura 5: Vivienda de los nativos de Célebes (Indonesia). 
Tomado de (9).

Figura 6: Viviendas rurales japonesas. Tomado de (10).

Figura 7: Techo de tejas en una vivienda urbana 
tradicional japonesa. Tomado de (11).

103



Figura 9: Templo Chü-yang, Hopei (China). Tomado de 
(13).

Figura 10: Refectorio de los monjes en el templo Horyuji 
(Japón). Siglo VIII. Tomado de (14).

Casi todas las corrientes que le siguen hasta 
nuestro siglo la adoptan con pocas excepciones. 
Así, en el Renacimiento (Fig. 26)(30), como en el 
siglo XVII, aparece con profusión, entre otras 
cosas, en los remates de las célebres mansardas 
(Fig. 27)(31). Su presencia es también usual en 
el eclecticismo academicista (Fig. 28)(32) y se 
extiende a todo lo largo del siglo pasado y el 
presente, hasta la irrupción del funcionalismo.

Figura 11: Urna funeraria etrusca representando una 
vivienda de madera. Tomado de (15).

Figura 12: Galpón en un asentamiento rural en la isla de 
Gotland (Suecia). Tomado de (16).

Resulta obvio que los arquitectos y construc­
tores de las distintas culturas del pasado carecían 
de nuestros conocimientos de la física de los flui­
dos, pero que detentaban, en alto grado, el poder 
de la observación. Dada la uniformidad estilística 
y de técnicas constructivas que caracterizaba a 
cada una de estas culturas, ello les permitió ad­
vertir empíricamente que aquellos techados que, 
por razones fortuitas, ostentaban cresterías sufrí­
an con menor frecuencia daños, si se les compa­
raba con los que carecían de ese aditamento.
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Figura 13: Galpón en un asentamiento rural en la isla de 
Óland (Suecia).

Figura 14: Asentam iento rural en Pebring, Sjaelland del 
Sud (Dinamarca). Fines del sig lo  XVIII. Trasladado al 
Museo al aire libre de Lyngby. Tomado de (17).

F igura 15: E stab lo en G ronn inghoved en Ju tland ia  
(Dinamarca). Tomado de (18).

Figura 16: Troje y galpón en Niemela Torp, Konginkanyas 
(Finlandia). Trasladado al mueso al aire libre de Fólisón. 
Tomado de (20).

Figura 17: Galpón en un asentamiento rural en Alvdal 
(Suecia). Tomado de (21).

Figura 18: Vivienda rural señorial rumana, trasladada al 
museo al aire libre Satului en Bucarest. Tomado de (22).
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Figura 19: Bohío indígena en la isla de Haití o Española. 
Siglo XVI. Tomado de (23).

Figura 21: Iglesia de madera (stavkyrka) de Borgmul 
(Noruega). Vista general. Tomado de (25).

Figura 22: Iglesia de madera (stavkyrka) de Borgund 
(Noruega). Detalle Tomado de (26)

Figura 20: Templo de Aphaias en la Isla de Aegina (Grecia). La cubierta era de planchas de mármol labrado. Las cumbreras 
estaban esculpidas formando una crestería con apariencia de palmetas. Tomado de (24).
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Figura 24: C atedra l de Reim s (Francia), según el in tento de reco nstru cció n  de V io lle t-le -D uc . O bsérvese la profusión de 
cresterías en cumbreras y pináculos. Tomado de (28).
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Figura 23: Iglesia románica de Hove en Sogn (Noruega). 
Siglo XII. Tomado de (27).

Figura 25: Palacio de Justicia de Rúan (Francia). Tomado 
de (29).

Figura 26: Palacio de Justicia de Colonia (Alemania). Obra 
de Wilhelm Vernucken (1569-1573) Tomado de (30)

Figura 27: Maison-sur-Seine (Francia). Obra de Frangois 
Mansart (1642-1646). Tomado de (31).

Figura 28: Fachada de la sala de reuniones de l Ecole de 
Beaux Arts de París. Obra de Félix Luis Jacobo Duban 
(1861). Tomado de (32).
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